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Resumen: La alimentación ofrece un punto de observación privilegiado para entender la 
política y los procesos de gentrificación. Este artículo discute la relación que existe entre 
factores políticos, económicos y culturales, y muestra cómo la gentrificación alimentaria 
es un fenómeno multifacético que alcanza a las clases sociales de los barrios, su 
demografía etno-racial, los paisajes alimentarios, los hábitos alimenticios, e incluso el 
acceso a la vivienda. En primer lugar veremos cómo las comunidades más pobres de las 
ciudades pueden experimentar los efectos nocivos de la gentrificación alimentaria, por 
ejemplo, cuando los “gentrificadores” utilizan la agricultura urbana para atraer a nuevos 
residentes y aumentar el valor de las propiedades. En segundo lugar comprobaremos 
cómo la comida se orienta hacia colectivos aburguesados, lo que para las comunidades 
marginales, por motivos de raza o etnia, significa la desposesión de alimentos 
culturalmente centrales que progresivamente se convierten en "moda" y dejan de ser 
asequibles para ellos. El artículo concluye con una breve discusión sobre algunas 
estrategias seguidas por los movimientos sociales y enfoques de políticas públicas que 
podrían prevenir los efectos nocivos de la gentrificación alimentaria. 
 
Palabras clave: gentrificación alimentaria, gentrificación verde, políticas económicas, 
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El debate actual en torno a la gentrificación alimentaria tiene su origen en una serie de 
ingeniosos tuits escritos por la bloguera feminista negra Mikki Kendall. El 10 de enero de 
2014, Kendall escribió, «necesito expresar mis sentimientos acerca de la 
#gentrificaciónalimentaria un segundo. A este ritmo mis hijos no van a poder permitirse 
comer soul food». A continuación, tuiteó: «Cuando hablamos de #gentrificaciónalimentaria 
estamos hablando de las consecuencias que tiene el hecho de que la comida característica 
de comunidades pobres se ponga de moda», y luego «A los estadounidenses negros se les 
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ha dicho implacablemente que el soul food provoca obesidad. Ahora resulta que las 
acelgas son el nuevo kale. #gentrificaciónalimentaria». A estos tuits les siguió un artículo 
en su blog que tuvo un seguimiento masivo. En él, Kendall vinculaba la comodificación de 
las culturas culinarias de comunidades pobres con cómo las comunidades de color deben 
afrontar cada vez mayores gastos en comida y vivienda, tanto en los Estados Unidos como 
en el resto del mundo.1  
 
          Cualquiera que ahora mismo entre en una de las muchas redes sociales y teclee  
“#gentrificaciónalimentaria,” se topará con infinidad de entradas en torno al tema, así 
como un intenso debate en torno a un amplio abanico de temas estrechamente 
relacionados entre sí: apropiación cultural, fetichización, poder corporativo, pobreza, 
vivienda, el acceso a la alimentación y racismo, por nombrar algunos de ellos. Las ciudades 
son, al fin y al cabo, campos de batalla. La lucha gira en torno a quién tiene derecho a la 
ciudad y qué se debe hacer (si es que debe hacerse algo) en cuanto a la intensificación de 
las desigualdades sociales.  
 
          Uno de los primeros atisbos del actual debate sobre la gentrificación alimentaria en 
los Estados Unidos puede encontrarse en el ampliamente leído blog satírico iniciado por 
Christian Lander y Myles Valentin, llamado Stuff White People Like (Cosas que le gustan a 
la gente blanca). Como es de suponer, los temas relacionados con la comida ocupan un 
espacio central.2 En una entrada particularmente reveladora, #45 Comida Asiática de 
Fusión, expone:  

 
Mientras la gente blanca disfruta adentrándose en las partes étnicas de la ciudad para 
satisfacer su paleta [sic], la mayoría prefiere llevar a una primera cita o a sus padres a 
lugares con una luz más tenue, menos tanques de agua llenos de cangrejos y langostas 
deseando morir, menos patos colgando de la ventana y donde los manteles de las mesas 
no sean de plástico. Algunos se dieron cuenta de esto y decidieron abrir restaurantes de 
comida asiática fusión. Estas personas son ahora muy ricas.3 
 

También está la entrada #73 Gentrificación, que afirma:  
 
En general, a la gente blanca le encanta las situaciones en las que no pueden perder. Si 
bien esto se refiere a la mayoría de sus situaciones, quizá la apuesta más segura que una 
persona blanca puede hacer es comprar una casa en un barrio prometedor. A la gente 
blanca le gusta vivir en estos barrios porque les da la credibilidad y les permite ganarse el 

                     
1 M. Kendall, «#Breaking Black: 1 in 5 children face food insecurity», theGrio, 20 de enero de 2014, disponible 
en: https://thegrio.com/2014/01/20/breaking-black-1-in-5-children-face-food-insecurity/.  
2 La lista incluye el café, los mercados al aire libre, la comida orgánica, el té, la cerveza artesanal, el vino, el 
veganismo o vegetarianismo, bares de desayuno, el sushi, la comida asiática de fusión, la cadena de 
supermercados de alimentos "orgánicos" o Whole Foods, las cooperativas de consumo, los utensilios de 
cocina, la medicina natural, los sándwiches caros, el agua embotellada, las cenas en grupo, el hummus, la sal 
marina y cosechar su propia fruta. 
3 Véase «#45 Asian Fusion FoodStuff», White People Like, 31 de enero de 2008, disponible en: 
https://stuffwhitepeoplelike.com/2008/01/31/45-asian-fusion-food/.  

https://thegrio.com/2014/01/20/breaking-black-1-in-5-children-face-food-insecurity/
https://stuffwhitepeoplelike.com/2008/01/31/45-asian-fusion-food/
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respeto de otra gente blanca por vivir en barrios más "auténticos", expuestos cada día a la 
"cultura real".4  

 
 Lo que hace a estas observaciones particularmente incisivas es el hecho de que el 
objeto del blog es el mismo grupo de liberales blancos, educados, bien intencionados y con 
movilidad social ascendente que está impulsando la gentrificación de muchos lugares del 
mundo. En su conjunto, hay una dimensión tanto económica como cultural en el proceso 
por cual los gustos omnívoros y la ventaja económica de la gente blanca abren un espacio 
para que éstos colonicen los gustos y lugares históricamente ocupados por personas de 
bajos ingresos y de color. La comida no solo representa un foco biopolítico para 
comprender las relaciones de poder, también vehicula el desplazamiento físico de las 
personas y sus paisajes culinarios.5 
 
          Antes de profundizar en las dimensiones de la gentrificación alimentaria, es 
necesario analizar la definición del concepto y los procesos mediante los cuales ocurre.  
 
 
Gentrification ¿Economía política, cultura o ambas? 
 
Sucintamente, la gentrificación es el proceso mediante el cual un barrio experimenta una 
severa desinversión y un deterioro económico, seguido de una "revitalización" y una 
“modernización”. El capital y las personas pudientes se instalan en él y mejoran el parque 
de viviendas y de comercios, lo cual hace aumentar el valor de los inmuebles, transforma 
la cultura de su comunidad y desplaza a los residentes de bajos ingresos. Normalmente el 
proceso ocurre lentamente, pero las crisis económicas –tales como la actual recesión– 
pueden crear oportunidades para que los inversores acumulen lotes de propiedad con el 
único objetivo de liquidarlos en cuanto la economía se recupere.  
 
          Hay dos escuelas principales de pensamiento que explican la gentrificación. La 
primera se enmarca en la economía política marxista. La premisa básica de este enfoque, 
centrado en la producción, es que el capitalismo impulsa el desarrollo urbano, en tanto que 
es un sistema económico basado en el crecimiento. Como tal, fuerza a las máquinas de 
crecimiento urbano formadas por las élites políticas y económicas (planificadores 
urbanistas, políticos, agentes inmobiliarios y promotores) a mercantilizar el suelo, con el 
objetivo de aumentar el crecimiento económico. En pocas palabras, cuando surge una 
gran diferencia entre el valor vigente o registrado y el potencial en el mercado inmobiliario, 
la inversión de capital conduce a la gentrificación. Por el contrario, el enfoque centrado en 
el consumo parte de la premisa de que son los factores culturales los que provocan que, 
primero, las "clases creativas", y luego los "yuppies", se trasladen de los suburbios a los 
centros urbanos. A medida que las ciudades se vuelven más postindustriales –es decir, 
dominadas por profesionales del sector de los servicios y las economías basadas en el 
conocimiento con inquietudes artísticas– se vuelven más atractivas para vivir. Las 

                     
4 Véase «#73 Gentrification», Stuff White People Like, 22 de febrero de 2008, disponible en: 
https://stuffwhitepeoplelike.com/2008/02/22/73-gentrification/.  
5 I. Anguelovski, «Alternative food provision conflicts in cities: Contesting food privilege, injustice, and 
whiteness in Jamaica Plain, Boston», Geoforum, núm. 58, 2015, pp. 184-194. 

https://stuffwhitepeoplelike.com/2008/02/22/73-gentrification/
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ciudades son atractivas para los gentrificadores como un espacio contracultural con 
potencial para desarrollar una estética urbana, infraestructuras "cool" y "verdes", la 
aparente oportunidad de llevar una vida auténtica y expresarse libremente, una diversidad 
tolerante con mujeres empoderadas, gays y lesbianas, así como con la posibilidad de 
interacción entre razas, etnias y clases distintas.6 
 
          En el contexto de las políticas urbanas neoliberales ambos procesos de producción y 
consumo funcionan como un tándem. La lógica capitalista domina el discurso sobre el 
desarrollo y señala al consumidor individual como el motor de la transformación social. 
Esto significa que el gusto individual es percibido por la máquina de crecimiento como una 
mercancía por explotar. Ya sea en función de la estética, las infraestructuras ambientales 
o las tendencias, lo que para el consumidor puede ser la libre expresión de una opción 
cultural resulta para el empresario o empresaria una oportunidad de negocio. La 
alimentación ofrece un punto de entrada particularmente visceral en la política y los 
procesos de gentrificación. No es solo que los seres humanos deben comer para 
sobrevivir. La alimentación es un ancla económica para el desarrollo comunitario. La 
comida también es cultura. La alimentación es, por lo tanto, un proxy para las divisiones 
sociales y la cohesión social. 
  
 
Comida, cultura y espacio 
 
Un paseo por la mayoría de los barrios urbanos implica encontrarse con una serie de 
opciones gastronómicas y puntos de venta de alimentos que reflejan el tejido económico y 
social del lugar. Comer paella en Valencia, tacos en Los Ángeles, nigiri-sushi en Tokio o 
msmen en Marrakech puede resultar comida casera si eres de estas ciudades o una 
exploración de nuevos sabores si eres de otro lugar. Del mismo modo, la preparación de 
estas comidas puede ser un motivo de orgullo para el/la chef y el/la cocinero/a o una 
experiencia de turismo fetichizado [sic]. Para complicar todavía más las cosas, esta 
relación entre empresas y consumidores tiene lugar en ciudades que compiten como 
receptoras de inversión de capital y nuevos residentes ricos. El refrán dice que eres lo que 
comes, y si lo que comes es la cultura por la que pagas, tu gusto está siendo 
mercantilizado.  
 
          Como parte de un experimento social en Nueva Orleans, el chef Tunde Wey, nacido 
en Nigeria, cobró por el mismo plato 30 dólares a las personas blancas y 12 a las de color 
en un puesto de comida “pop-up” llamado Saartj. El experimento educaba a los 
comensales acerca de la disparidad racial en la distribución de la riqueza en Nueva 
Orleans, una ciudad que está experimentando una rápida gentrificación y un desarrollo 
urbano desigual. Uno de los temas que Wey discutía con los clientes era cómo los 
privilegios económicos y la marginación se derivan de condiciones estructurales. La falta 
de recursos, en forma de, por ejemplo, falta de acceso a una vivienda asequible debido a 
políticas de vivienda racistas, implica que esas mismas personas carecen de poder. El 
objetivo del experimento era conseguir que los comensales blancos y pudientes se 
plantearan la necesidad de redistribuir la riqueza como un mecanismo para un desarrollo 
                     
6 L. Lees, T. Slater y E. Wyly, Gentrification, Routledge, Nueva York, 2008. 
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comunitario equitativo. Esta acción a través de la comida alteró la experiencia 
gastronómica nigeriana haciendo de lo que habitualmente es una elección irreflexiva una 
oportunidad para preguntarse por las dimensiones raciales y de clase de esta decisión en 
un contexto social.7 Al fin y al cabo, el privilegio económico no solo permite a ciertas 
personas gentrificar barrios, también puede provocar el aumento del precio de la comida 
"auténtica" y hacer aún más inasequible para las comunidades pobres de clase 
trabajadora quedarse en su lugar de origen.8    
 
          La complicada política del consumo se extiende hasta al ámbito de la producción de 
alimentos. A lo amplio y ancho del globo, la agricultura urbana es un aspecto visible de los 
paisajes urbanos. En todo el mundo los huertos personales y comunitarios reflejan el 
carácter de los barrios. La gente cultiva por cuestiones de salud personal y para reducir su 
presupuesto alimentario, en una forma de reproducción cultural y una afirmación de 
identidad, para intervenir en crisis ambientales como el cambio climático, y con fines de 
lucro en cadenas de suministro cortas para minoristas de alimentos y restaurantes a nivel 
local. Pero los recursos y el reconocimiento no llegan de forma equitativa a todos los 
productores urbanos de alimentos. De hecho, en el actual contexto en el que la 
gentrificación se ha convertido en un fenómeno global, tales prácticas pueden suponer un 
riesgo de desplazamiento para algunas personas en las ciudades donde exista 
competencia para los usos del suelo.  
 
          En muchos países europeos, por ejemplo, se está produciendo, tras la Gran Recesión, 
un rápido desmantelamiento en los sistemas de provisión de bienestar y de la 
socialdemocracia, resultado de las políticas de austeridad aplicadas. Ciudades como 
Alicante, París y Dublín han favorecido históricamente la asignación de parcelas de 
huertos individuales y familiares para el autoabastecimiento alimentario, pero las 
presiones desarrollistas neoliberales han afectado a estos espacios. Los resultados son 
complicados y reflejan el desequilibrio en la ciudad neoliberal. El mercado inmobiliario, con 
tendencia a la crisis, desplaza por un lado los huertos hacia espacios más marginales, 
forzando así a la agricultura urbana a convertirse en una práctica nómada. Por otro, crean 
oportunidades para que los horticultores activistas usen la agricultura urbana como una 
herramienta de empoderamiento y de intervención contra la pobreza.9   
 
          El enmarañamiento político entre comida, cultura y espacio sugiere que la 
gentrificación alimentaria tiene muchos significados y puede utilizarse como idea para 
cuestionar diferentes contextos. A continuación proporciono dos maneras de entender la 
dinámica de este fenómeno. La primera es la forma en la que la comida ayuda a gentrificar 
un lugar. La segunda es la forma en la que la propia comida es gentrificada. A pesar de 
que puede resultar útil separar ambas dinámicas a efectos analíticos, éstas tienden a 
solaparse.  
                     
7 K. Wilson, «The New Orleans Pop-Up Confronting White Diners With Their Privilege», Eater, 1 de marzo de 
2018, disponible en: https://www.eater.com/2018/3/1/17067350/tunde-wey-saartj-new-orleans. 
8 S. Ho, «The Cost of Kale: How Foodie Trends Can Hurt Low-Income Families», Bitch Media, 12 de marzo de 
2014, disponible en: https://www.bitchmedia.org/post/the-cost-of-kale-how-foodie-trends-can-hurt-low-
income-families.  
9 S. Darly y N. McClintock, «Introduction to Urban Agriculture in the Neoliberal City: Critical European 
Perspectives», ACME: An International Journal for Critical Geographies, 16(2), pp. 224-231. 

https://www.eater.com/2018/3/1/17067350/tunde-wey-saartj-new-orleans
https://www.bitchmedia.org/post/the-cost-of-kale-how-foodie-trends-can-hurt-low-income-families
https://www.bitchmedia.org/post/the-cost-of-kale-how-foodie-trends-can-hurt-low-income-families
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Gentrificación mediante comida y gentrificación de la comida 
 
Al igual que hay explicaciones culturales y vinculadas con la economía política de la 
gentrificación en general, existen explicaciones similares sobre por qué y cómo la comida 
es parte de este proceso. Una mirada analítica útil para desenredar la maraña entre la 
política, la cultura y el espacio, es la idea de gentrificación verde. Este es el proceso social 
por el que los gobiernos locales, intereses económicos e incluso grupos comunitarios de 
base crean o amplían servicios e infraestructuras ambientales que atraen a los residentes 
más ricos y expulsan a los residentes de bajos ingresos.10 La comida es uno de esos 
servicios. Esto puede darse tanto en forma de oferta gastronómica como en forma de 
producción urbana de alimentos. Cualquier forma puede contribuir a la gentrificación 
alimentaria, la cual considero un subtipo de la gentrificación verde. 
  
          En una ciudad como Detroit, que ha experimentado amplios volúmenes de 
emigración durante los últimos sesenta años, ha habido una proliferación de propiedades 
desocupadas y, a la vez, un intento de "reverdecer" la ciudad mediante la agricultura 
urbana. Personas jóvenes, educadas y, a menudo, blancas se han ido mudando 
progresivamente a la que ha sido históricamente una ciudad negra, e impulsado granjas 
urbanas. Esto es un ejemplo práctico de la combinación de las dos teorías en torno a la 
gentrificación: aquella basada en las oportunidades especulativas por un lado, y aquella 
otra que relaciona el fenómeno con los aspectos culturales anteriormente descritos que, 
en línea con la profesionalización y posindustrialización, transforman progresivamente las 
ciudades. La “máquina de crecimiento” en Detroit ha buscado mercantilizar el suelo para 
fomentar el crecimiento económico en la ciudad. Por ejemplo, un proyecto de reforestación 
urbana llamado Hantz Farms, propiedad de un hombre blanco adinerado, está trabajando 
para colocar capital en inmuebles baratos con la esperanza de crear escasez y, 
consecuentemente, revalorizar el precio de la vivienda. Esto ha marginado la agricultura 
urbana local y los proyectos de desarrollo comunitario alimentario guiados por la justicia 
económica y racial. Políticos y planificadores urbanos prefieren rehacer la ciudad a imagen 
de los residentes con mayor capital económico y social. La economía política de este 
proceso conecta con un discurso cultural y lingüístico colonial usado por los foráneos, 
quienes se refieren a los terrenos vacíos de la ciudad como "tierra de nadie". Creativos y 
emprendedores se imaginan a sí mismos como pioneros venidos a recuperar una ciudad 
abandonada. En resumen, la alimentación en forma de agricultura urbana –aunque los 
restaurantes con alimentos de proximidad, cafeterías, cervecerías, etc. también forman 
parte de este proceso– es una herramienta gentrificadora. Constituye un importante valor 
simbólico para los recién llegados, que quieren cierto tipo de ciudad, y sugiere un aumento 
del valor de los inmuebles comerciales y residenciales.  
 
          El turismo en las ciudades españolas refleja también el uso de la comida como 
herramienta gentrificadora. La turistificación dirigida por el Estado mediante la 
gentrificación de los establecimientos comerciales, impregna las ciudades españolas. Ésta 
                     
10 K. A. Gould y T. L. Lewis, Green Gentrification: Urban Sustainability and the Struggle for Environmental 
Justice, Routledge, Nueva York, 2016. 
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explota un simbolismo que codifica ciertos vecindarios como destinos cosmopolitas donde 
vivir ricas experiencias culturales y gastronómicas.11 Por ejemplo, si bien históricamente 
los distritos de Eixample y Ciutat Vella de Barcelona han tenido una población 
principalmente pobre y de clase trabajadora, con grandes concentraciones de inmigrantes 
procedentes del Norte de Africa o Ecuador, ahora están invadidas por turistas de todo el 
mundo. Esto se debe en parte al "modelo Barcelona" de desarrollo, orientado a hacer de la 
ciudad un imán para turistas adinerados. Esto conlleva la creación de nuevos comercios y 
servicios y alienta el interés de las agencias inmobiliarias por apropiarse de viviendas para 
destinarlas al alquiler turístico mediante empresas de alquiler de corto plazo como Airbnb. 
Especialmente relevante es que los restaurantes de élite se orientan a los visitantes más 
pudientes, resultando un incentivo para quedarse o visitar la zona. Por ejemplo, una 
abrumadora mayoría de los restaurantes de una a tres estrellas Michelin se encuentran 
en los distritos del Eixample o Ciutat Vella. Si bien la comida en sí misma no es suficiente 
para impulsar la gentrificación, proporciona señales a los turistas que quieren consumir 
una versión fantástica de un lugar como Barcelona. La consecuencia es que los residentes 
están abandonando estos distritos o desplazándose hacia segmentos más marginales del 
barrio al mismo ritmo acelerado con el que aumentan los costes de vida y de vivienda. 
 
          Pero este proceso también muestra que los alimentos pueden ser gentrificados. La 
Barceloneta fue históricamente un barrio portuario cuyos residentes dependían de la 
pesca para su sustento. El parque de viviendas era modesto dado el carácter trabajador 
de los pescadores. Pero, tras décadas de "revitalización", este barrio se ha convertido en 
un destino turístico con una primera línea de mar reconvertida, llena de viviendas de lujo, 
hoteles y restaurantes.12 Como resultado, no sólo la cocina más tradicional del barrio ha 
sido marginalizada a medida que las marisquerías al aire libre y los bares de tapas 
tradicionales que sirven paella y gambas al ajillo han secuestrado el paisaje alimenticio; la 
mayoría de los restaurantes obtienen su pescado y su marisco de puertos fuera de la 
Barceloneta.13 Para los viejos residentes, cuya identidad está ligada a la historia pesquera 
del barrio, ésta es una experiencia especialmente dolorosa. Quedan pocos lugares para 
comprar comida que refleje su cultura gastronómica, y ha habido un fuerte descenso en la 
cantidad de pescado y marisco local que alimenta la Barceloneta y el resto de Barcelona. 
 
 
Resistencia a la gentrificación alimentaria 
 
La actual expansión de la gentrificación en las ciudades de todo el mundo opera de forma 
paralela a los alimentos y, también, a través ellos. Al mismo tiempo, estas tendencias han 
topado con resistencia. Aunque no siempre han resultado exitosas, estas iniciativas 
sugieren que la gentrificación alimentaria no es inevitable. Pero, debido a que la 
urbanización capitalista neoliberal funciona a través de estructuras que se benefician de 
                     
11 M. Janoschka, J. Sequera y L. Salinas, «Gentrification in Spain and Latin America. A critical dialogue», 
International Journal of Urban and Regional Research, 38(4), 2014, pp. 1234-1265. 
12 M. García Lamarca, «La Barceloneta’s Struggle Against (Environmental) Gentrification», Barcelona Lab for 
Urban Environmental Justice and Sustainability, 23 de noviembre de 2017, disponible en: 
http://www.bcnuej.org/2017/11/23/ la-barcelonetas-struggle-environmental-gentrification/.  
13 T. Downey, «Barcelona’s Local Catch», Afar, 3 de enero de  2012, disponible en: https://www.afar.com/ 
magazine/barcelonas-local-catch. 

http://www.bcnuej.org/2017/11/23/%20la-barcelonetas-struggle-environmental-gentrification/
https://www.afar.com/%20magazine/barcelonas-local-catch
https://www.afar.com/%20magazine/barcelonas-local-catch
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la gentrificación, es necesario que los activistas de los diferentes movimientos sociales 
reconozcan que comparten condiciones a partir de las cuales pueden impulsar alianzas 
entre sí. Del mismo modo que los activistas por la justicia alimentaria identifican una 
causa común con los activistas que luchan por la justicia económica, racial y ambiental 
desde otras organizaciones sociales, las alas progresistas y radicales de la agricultura 
urbana deben luchar junto a los movimientos que se movilizan por el derecho a la 
ciudad.14 En ninguna otra parte esto resulta tan obvio como en la necesidad de trabajar en 
solidaridad con las organizaciones pro-vivienda que se centran en los derechos de los 
inquilinos, la justicia distributiva y la promoción de vivienda pública. Cuando la gente 
consigue crear poder colectivo puede transformar las instituciones económicas y políticas 
a su favor. Pero, ¿en qué consistiría tal transformación? 
  
          Para concluir, señalaré algunas sugerencias de Nevin Cohen, profesor de Política 
Sanitaria en la CUNY Graduate School of Public Health y director del área de Política 
Sanitaria e Investigación en el CUNY Urban Food Policy Institute. Éstas se enmarcan en 
cuatro categorías principales: política alimentaria, política económica, ordenamiento 
territorial y vivienda.15 Es importante que la política alimentaria y económica prioricen los 
enfoques comunitarios que fomentan el acceso a alimentos sanos y culturalmente 
apropiados; exigir que los negocios del sector alimentario paguen salarios dignos y 
proporcionen una buena cobertura social a sus empleados y que reflejen el patrimonio 
alimentario de los habitantes locales; fomentar el desarrollo de cooperativas de 
producción y de consumo de alimentos; y proteger la agricultura urbana del desarrollo 
urbano. En segundo lugar, los activistas deben involucrarse en las políticas de vivienda y 
de ordenamiento territorial, participando en las reuniones de planificación y en las 
iniciativas de recalificación con el objetivo de oponerse a las fuerzas responsables del 
desplazamiento; impedir el establecimiento de negocios que amenacen a los comercios 
locales; apoyar cambios en la “zonificacion” que diversifiquen el paisaje alimentario, 
respetando los gustos de los habitantes locales; y, por último, abogar por un desarrollo 
urbanístico asequible que incluya el desarrollo de sistemas de distribución alimentaria 
adecuados.  
 
          Esta no es una lista completa de sugerencias pero ofrece un punto de partida por el 
que empezar. Si bien el debate cultural sobre la gentrificación alimentaria es importante, 
no es posible cambiar los factores estructurales de la “máquina de crecimiento” con tan 
solo unos tuits. Sin intervenciones políticas que prevengan y retrasen la gentrificación o 
sin una redistribución equitativa del poder económico, seguiremos viendo cómo los 
alimentos sirven de herramienta para desplazar a los segmentos de la población con 
menor poder adquisitivo. 

  

                     
14 N. Cohen, «Feeding or Starving Gentrification: The Role of Food Policy», CUNY Urban Food Policy Institute, 
27 de marzo de 2018, disponible en: http://www.cunyurbanfoodpolicy.org/news/2018/3/27/feeding-or-
starving-gentrification-the-role-of-food-policy. 
15 N. Cohen, «Feeding or Starving Gentrification: The Role of Food Policy», CUNY Urban Food Policy Institute, 
27 de marzo de 2018, disponible en: http://www.cunyurbanfoodpolicy.org/news/2018/3/27/feeding-or-
starving-gentrification-the-role-of-food-policy.  
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